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EXHORTACION PASTORAL  
en el principio de la Semana Santa  

 
 

 
 

«Σταυροθέντα τε ὑπέρ ἡμῶν…» 
“Crucificado por-para nosotros…” 

 
Símbolo de Nicea 

 
Queridas amigas y amigos en el Cristo muerto y resucitado,  
 

Una vez más comienza la semana santa y me pregunto -y me preocupo- 
por cómo los cristianos ortodoxos la han de festejar este año. Sé que para 
muchos no significa nada. Sé que para algunos es una cuestión meramente 
cultural. Comprendo que para otros es una cuestión simplemente folklórica. 
También interpreto que quizá para una minoría es una festividad religiosa. Y 
por último soy consciente que, para unos pocos, muy pocos, es un evento 
espiritual. Esta paleta multicromática tiene una razón de ser compleja que se 
interpreta de la misma manera. No obstante, esta disparidad es también parte 
de la dinámica de la Iglesia “ἐν πορείᾳ”, de la iglesia viandante –“peregrina”-, 
dinámica, que necesariamente debemos aceptar tal como es y cómo se 
presenta a fin de poder evolucionar.  

 
Mi temor es que se festeje una semana santa sin su Protagonista, el 

Cristo-Dios que muere por y para nosotros. Sería por lo menos un oxímoron. 
Pero lamentablemente sucede. Sí, sucede y por ello me preocupo, y por ello, -
me confieso- muchas veces sufro. Es un reflejo, aquí y ahora de lo que sucedió 
entonces. Entonces, los hombres mataron a Dios despiadadamente. Hoy lo 
seguimos haciendo con más sutileza cuando lo evitamos, cuando lo 
minimizamos, cuando lo ocultamos y, por fin, cuando lo hacemos 
desaparecer. Es que comúnmente a Dios lo “discriminamos”.  Simplemente 
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porque de-generamos el natural trato-relación hacia Él, menguándolo en 
función de nuestro propio ego.  

 
¿Podemos festejar Pascua sin Dios? ¿Podemos festejar Pascua 

cuando aún lo mantenemos crucificado? ¿Podemos festejar Pascua 
cuando lo mantenemos oculto en el sepulcro? Hemos condenado a Dios a 
muerte. Una muerte no violenta, como la de hace más de dos mil años: al 
contrario, una muerte solapada, secreta, oculta; ¡es que hemos 
invisibilizado a Dios! Lo hemos hecho desaparecer. Dios es el “gran 
desaparecido” de esta civilización y de este tiempo. Hemos condenado a Dios 
a un plano que es necesariamente funcional a todas nuestras percepciones -
la mayoría falsas en cuento imaginarias- religiosas, culturales, sociales, 
económicas, a todas nuestras convicciones morales y éticas y, por sobre todo, 
a todas nuestros deseos de felicidad, placer y hedonismo.  

 
Hemos reducido a Dios a nuestra voluntad; lo hemos acomodado a 

nuestra propia vida de acuerdo con las necesidades propias de cada cual; lo 
hemos manipulado sin vergüenza; lo hemos descrito e interpretado sin el 
menor de los pudores; lo hemos vendido al mejor postor y lo hemos 
traicionado para salvarnos de Él; lo hemos profanado: ¿Es que esto no es, al 
fin y al cabo, liquidar a Dios? ¿En qué nos diferenciamos de aquellos que 
lo hicieron entonces y nosotros hoy juzgamos con superioridad moral? 

 
Entonces ¿cómo festejar Semana Santa y Pascua? ¿De manera análoga 

a nuestro comportamiento? ¿Vamos a ser coherentes con nuestros deseos y 
fantasías? ¿Es que vamos a seguir adorando al becerro de oro creado por 
nosotros mismos? (Ex. 32:4) ¿Una vez más? Cada uno sabrá.  
 
Queridos hijos e hijas en Cristo, 
 
 Los tiempos que transitamos son tiempos peligrosos, tiempos 
malvados, como dice el Apóstol1, lo vengo advirtiendo hace ya tiempo y es por 
ello que el consejo es de estar prevenidos y, sobre todo, preparados. Lo único 
necesario para esta urgente preparación es la metanoia. Sin metanoia no 
hay posibilidad de revertir nada de lo que estamos viviendo ni de lo que es 
inminente. Con la metanoia, con la conversión del corazón, todo es alterable, 
todo es reversible, todo es posible, aún en este tiempo que llega a su fin.  
 
 La metanoia es el proceso psíquico-espiritual a través del cual el 
hombre, paulatinamente con la ascesis espiritual, comienza a re-configurarse 
con el Arquetipo creador-perfectivo. La metanoia persigue el 
autoconocimiento, la aceptación y el amor pleno de la hipóstasis humana en 
esta situación (de-)caída para luego re-encausarla a la normalidad y la 
trascendencia. Pero este proceso no se trata de generalidades como podría 

 
1. Ef. 5:16: “…ὅτι αἱ ἡμέραι πονηραί εἰσιν”. 
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interpretarse desde el párrafo anterior. Este proceso no se hace sin el 
Cristo. Metanoia, en último análisis, es un proceso necesariamente 
relacional principalmente con el Arquetipo, pero así también con el 
prójimo y con la creación toda.  
 
 Consecuentemente si queremos vivir y festejar esta Semana Santa 
como legítimos cristianos y ortodoxos se hace necesario comenzar o 
profundizar este proceso de metanoia. De otra manera, estaremos festejando 
durante un año más un domingo de ramos sin el Mesías que entra victorioso 
a Jerusalén; un viernes santo sin el Crucificado; saldremos con un epitafio 
vacío dando vueltas sin sentido como delirantes; una resurrección sin 
Resucitado: entonces ¿a quién le diremos Χριστός Ἀνέστη? ¿qué sentido 
tendrá? ¿qué validez? Porque en verdad no habrá resucitado en nosotros, 
simplemente porque lo hemos ignoramos; simplemente porque una vez más 
fastidiados por la monotonía de un superfluo sentimentalismo hedonista, lo 
hemos dejado de lado para festejar -una vez más- su Pascua sin Él.  
 

Καλή Ανάσταση με τον Χριστό! 
¡Buena Resurrección con Cristo! 

 
¡Nada sin Él! ¡Todo con Él! Porque ÉL es todo para todos.  

 
Dado en la Arquidiócesis, el 25 de Abril de 2025.  

 
 

+Iosif de Buenos Aires y Sudamérica  
Ferviente suplicante por todos vosotros ante el Resucitado 

 
 
 

 


